






AUGUSTO SALAZAR BONDY, UN FILÓSOFO SIN MÁS 

El maestro Augusto Salazar Bondy persiste a través de sus textos, sus dis
cípulos, sus amigos, sus familiares, es decir, el armonioso rigor legado a quienes 
están vinculados a su matriz de pensamiento pero también a su intensa herencia 
espiritual. De ese modo, como bien lo sostiene su hermano Sebastián en ese her
moso poema Testamento Ológrafo: "Dejo mis alas a medio batir, mi máquina/ que 
como un pequeño caballo galopó año tras año 1 en busca de la fuente del orgullo/ 
donde la muerte muere". Sí, esa fuente que permite la trascendencia. Es de esa 
pauta direccionada por el verso que tratan los textos del filósofo. Un reencuentro 
con los fragmentos, con las palabras dichas y construidas en las relecturas, inci
siones y aventuras de lector, difusor, traductor, en síntesis, de un vital activista del 
pensamiento y sus proyecciones. 

De ese modo, los integrantes del Grupo Pedro S. Zulen, a quienes tengo el 
honor de asesorarlos y compartimos el proyecto de un filosofar latinoamericano, 
reconocen a uno de los maestros fundacionales del ejercicio del pensar. Pero un 
pensar conectado con las demandas propias de sociedades con profundas des
igualdades sociales y económicas como nuestro país. Tenemos así a un filósofo 
desde un locus cultural, posicionado desde las fronteras y bordes de resistencia e 
interlocutor incisivo e incansable de los debates y agendas en construcción. Es 
por eso que acercarse, como se hará al revisar los presentes textos, a su univer
so especulativo, nos permitirá una aproximación a una de las dimensiones más 
lúcidas de la filosofía peruana. Ese fragor intelectual a la que nos obliga, a esa 
extensión del campo de batalla ideológico, a ese compromiso con las formas de 
cuestionar los paradigmas y prototipos de sujeción discursiva. Acercarse de nuevo 
a Salazar es también escudriñarlo. Homenajeado de la mejor manera: recorriendo 
críticamente sus argumentos e interpelados. Su propia permanencia pasa por la 
atención minuciosa y reelaboradora de sus propuestas, repensar sus estrategias 
argumentales es mantenerlo presente. Bajo esa lógica, la comunidad filosófica 
peruana reitera las conexiones con planes de ruta mayores, ya dejando de lado, por 
fin, interrogantes y cuestionamientos y dudas sobre su propia existencia. Es decir, 
el modelo de implantación eurocéntrico fue tan poderoso que hubo un momento 
en la que nos llevó, como colectivo de filósofos, a preguntarnos si existíamos o no 
como emisores legítimos de filosofía. A tal punto llegó la violenta elaboración de 
la sujeción colonial que se dudaba de nuestra propia validez como filósofos, como 
si ello fuera propiedad de una cultura o un pueblo de elegidos. Un indigno déja vu 
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del discurso sepulvediano como episteme. Lo más terrible (ahora me parece hasta 
ingenuamente divertido) solía ser cuando los agentes del modelo eurocéntrico 
replicaban, con orgullo y autosuficiencia, la supuesta superioridad del filosofar 
europeo o angloamericano. Síndrome del hortelano o más bien síndrome de Es
tocolmo. O sea, en este caso, la identificación amorosa con su colonizador. 

Sin embargo, estamos entrando ya a otra fase del filosofar. Otro nivel de re
flexión, sin complejos o marcas perentorias, asoma. Lo sugerente y luminoso que 
da la tranquilidad de un horizonte dialógico, de un escenario de mutua reflexión, 
de una nueva época de la filosofía peruana, que Augusto Salazar Bondy ayudó a 
edificar. 
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